
La esperanza constituye el mensaje central del Jubileo del año 2025. El deseo del Papa
Francisco, es que a través de estas celebraciones jubilares este camino de esperanza
continúe, de manera que la fuerza del perdón de Dios sostenga y acompañe el caminar
de las comunidades. Por lo que es necesario poner atención en todo lo bueno que hay
en el mundo para no caer en la tentación de ser superados por el mal y la violencia.

 
La vida cristiana es un camino de esperanza, la meta es el encuentro con el Señor
Jesús. Ponernos en camino es buscar el sentido de la vida. La peregrinación a pie
favorece mucho el redescubrimiento del valor del silencio, del esfuerzo, de lo esencial,
de la oración y de la reconciliación, para que todos experimentemos, el ser amados por
Dios y por la Iglesia. 
 

Las iglesias jubilares (Catedral, y también los santuarios, y todas las parroquias)
habrán de ser oasis de espiritualidad para revitalizar el camino de la fe, y que el pueblo
pueda beber de los manantiales del amor y de la esperanza. Y ser lugares santos de
acogida, y espacios privilegiados de cercanía, compasión y misericordia. 

Que en las parroquias se cuide de modo especial la preparación de los sacerdotes y
fieles, para ofrecer espacios y tiempos, para acercarse al sacramento de la
reconciliación de modo individual, (e invitar a quien no pueda recibir el sacramento, a
ser escuchado por el sacerdote para ayudarle a pedirle perdón a Dios). 

Inicio del Jubileo: 24 de diciembre del 2024 en Roma, por el Santo Padre. 

SÍNTESIS Y APLICACIÓN DEL DOCUMENTO DEL PAPA FRANCISCO:
SPES NON CONFUNDIT: LA ESPERANZA NO DEFRAUDA.

En nuestra querida Diócesis de Piedras Negras
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En nuestra Diócesis, el domingo 29 de diciembre del 2024. Deseo realizarlo, para
extender su alcance, tanto en nuestra Catedral de los Mártires de Cristo Rey, a las
13:30 hrs, para la zona fronteriza; como en el Templo del Sagrado Corazón, en
Sabinas, ese mismo día a las 18 hrs, para la zona carbonífera. 
 

El cierre del año santo, será el 6 de enero del 2026, en el Vaticano. Y en nuestra
Diócesis, el 28 de diciembre del 2025.
 

El Espíritu Santo irradia en nosotros los creyentes la luz de la esperanza, la cual está
estrechamente relacionada con la paciencia, Dios es paciente con nosotros, es el Dios
de la constancia y del consuelo. 

Urge que transformemos los signos de los tiempos necesitan ser transformados en
signos de esperanza: 

a) Cultivar la paz contra la guerra. 

b) Cultivar una visión de la vida con valentía y esperanza, contra la pérdida del deseo
por transmitir la vida, y la consecuente disminución de la natalidad. 

c) Enarbolar la defensa de la vida, en todas sus expresiones, contra la cultura del
descarte.

d) Ofrecer una atención digna al preso contra las condiciones precarias e inhumanas
que sufre, con adecuados itinerarios de reinserción. 

e) Que la atención al enfermo sea un himno a la dignidad humana, a la caridad y a la
esperanza.

f) Alentar a los jóvenes a alcanzar sus sueños, con alegría y valentía, y contra toda
desesperanza.

g) Favorecer, construir y custodiar espacios seguros de vida, juego y desarrollo para
los menores.

h) Valorar el tesoro que son los ancianos, potenciar su interrelación, y aprovechar su
sabiduría, todo ello contra el olvido al que son confinados. 

6

7

8

9



j) Superar los prejuicios y las cerrazones hacia los migrantes, y defender su derecho a
construir un futuro mejor. 

k) Que el dinero que se usa en armas, se utillice para acabar el hambre y promover el
desarrollo de los pueblos. 

l) Nuestro baluarte, son nuestros mártires, testimonio convincente de nuestra
esperanza.

m) No olvidar a los pobres, casi siempre son víctimas, no culpables. 

Que la indulgencia ofrecida durante este año, permita descubrir cuán ilimitada es la
misericordia de Dios. Esa experiencia colmada de perdón no puede sino abrir el
corazón y la mente para perdonar. El perdón permite que cambie el futuro y se viva
diferente, sin rencor, sin ira, sin venganza. El futuro iluminado por el perdón hace
posible que el pasado se lea con otros ojos, más serenos, aunque estén surcados por las
lágrimas. 
 

La misericordia de Dios es el anuncio central del Evangelio para todas las personas de
todos los tiempos. 
 

La esperanza encuentra en María, su testimonio más alto. Stella Maris, título
expresivo de la esperanza cierta de que en los borrascosos acontecimientos de la vida,
la Madre de Dios viene en nuestro auxilio, nos sostiene y nos invita a confiar y a seguir
esperando. 
 

Anclarnos en la esperanza. Esto es como un ancla del alma, sólida y firme, para
comprender la estabilidad y la seguridad que poseemos si nos encomendamos al Señor
Jesús, aun en medio de las aguas agitadas de la vida.
 

Y que nuestro testimonio creyente sea en el mundo levadura de genuina esperanza. 
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Mons. Alfonso G. Miranda Guardiola
II Obispo de Piedras Negras

En el Obispado de Piedras Negras, a los 22 días del mes de octubre del año del Señor 2024.
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